1. CONTENIDOS TRABAJADOS EN LA UNIDAD DIDÁCTICA DISEÑADA

A continuación se detallan los contenidos trabajados durante el programa para dar una visión íntegra de la dehesa salmantina:

I. Edafología y geología: Tipos de suelos sobre los que se asientan las dehesas salmantinas. Orografía del territorio. Relaciones con el hombre:

· Vinculación a materiales constructivos: arquitectura popular, muros de piedras y construcciones tradicionales vinculadas a los oficios.
· Tipos de cultivos pasados y presentes asociados a las clases de  suelos.

La dehesa se asienta sobre suelos de tierras pardas sobre pizarras o granitos pobres y ácidos, fácilmente erosionables, escasos en materia orgánica, y pobres en fósforo y nitrógeno. Sobre estos suelos se dan condiciones climáticas desfavorables, con unos veranos largos y calurosos y unos inviernos fríos y húmedos, destacando los largos períodos de sequía.
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El esquema de un suelo típico se ve reflejado en la siguiente imagen donde la capa de tierra vegetal en poco profunda (menos de 30 cm), siendo la roca madre constituida por granito y pizarra según las zonas. También es posible encontrar algunos escenarios con cuarcitas, no siempre extraño la localización de intrusiones de cuarzo que aparecen diseminadas por el adehesado.

Dada la escasez de tierra fértil, los adehesados dejan ver en numerosas ocasiones agujas de granito que afloran a la superficie, todo ello facilitado por la erosión. También son frecuentes los berrocales, esas estructuras en forma de bolones, que generan paisajes familiares de alta presencia geológica.
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Un berrocal es una zona en que se presenta una gran cantidad de berruecos o bolones. Consiste en una agrupación de bolones graníticos resultante de la meteorización de una formación granítica.
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Una de las vías para identificar la roca sobre la que se asienta las encinas viene de la mano de las construcciones tradicionales. Tanto las viviendas vinculadas al uso humano como las relacionadas con el uso ganadero y agrícola, se levantan con los materiales propios de la zona que afloran a la superficie. Esta es una manera sencilla de identificar si nos ubicamos en un escenario granítico o pizarroso.
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Pero una de las vías de caracterizar la dehesa salmantina es a través de la geomorfología. Aunque se trabajará más profundamente en el espacio destinado a la vegetación, sí debemos realizar una breve reseña. La geomorfología es la rama de la geología y de la geografía que estudia las formas de la superficie terrestre.

Nuestra dehesa se caracterizan por la presencia de una unidad de paisaje que se define como vaguada. Las vaguadas son pequeños valles o depresiones del terreno por donde drena el agua de lluvia, generando lugares de alta fertilidad como el que figura en la imagen.
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Esta unidad paisajística es la que diferencia claramente a nuestras dehesas de las extremeñas, toledanas o andaluzas.

II. Climatología: clima mediterráneo, condicionantes y singularidades. Relaciones con otros puntos en el mundo. Relaciones con el hombre: refranero climático.
El clima abarca, entre otros, los valores meteorológicos sobre temperatura, humedad, presión, viento y precipitaciones en la atmósfera. Estos valores se obtienen con la recopilación de forma sistemática y homogénea de la información meteorológica, durante períodos que se consideran suficientemente representativos, de 30 años o más.

La dehesa se incluye dentro del llamado clima mediterráneo. El nombre lo recibe del Mar Mediterráneo, área donde es típico este clima, pero también está presente en otras zonas del planeta. Se caracteriza por tener una pluviosidad bastante escasa (500 mm) y concentrada en las estaciones intermedias (primavera y otoño), con temperaturas muy calurosas en verano y relativamente suaves en invierno, con un periodo más o menos largo de heladas en esta estación. La vegetación resultante es arbórea de tipo caducifolio o perennifolio con los árboles no muy altos y unos estratos herbáceos y de matorrales. Afecta principalmente a los países que rodean el mar mediterráneo, aunque también caracteriza a California, centro de Chile, sur de Sudáfrica, suroeste de Australia)
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Áreas geográficas que definen el clima mediterráneo en el planeta.

En el siguiente climograma o diagrama ombrotérmico se representan las precipitaciones mensuales a lo largo del año (bloque azules) junto las distintas líneas temperaturas: media (verde), máxima (rojo) y mínima (azul oscuro).
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Como puede apreciarse en el gráfico los meses más cálidos coinciden con los de menor precipitación lo que implica periodos de estrés a los que está adaptada la vegetación y la fauna.

Dentro de la relación de los habitantes del campo con el clima existe un alto patrimonio oral vinculado al refranero que acerca tanto a la predicción como a la fenología o cambios estacionales. Algunos de estos refranes los detallamos a continuación:

Altas o bajas por abril son Pascuas.

Año de nieves, año de bienes.

Arcoíris por la tarde, señal de mucho aire.

Banda del Norte a mediodía, agua segura al otro día.

Cielo empedrado, a los tres días mojado.

Cuando a la vaca el cuerno la suda, agua segura.

Cuando canta la coruja, la hierba empuja.

Cuando el sapo le ves andar, agua primaveral.

Cuando los tordos se bañan, agua viene.

Cuando marzo mayea, mayo marcea.

Cuando marzo retuerce el rabo, no queda oveja con pelleja ni pastor enzamarrado.

Debajo de hoja, dos veces te mojas.

Diciembre y enero, treintaiuneros.

El agua por febrero, buen prao, buen centeno y buena mata de baleo.

El labrador que quiera besar a la suegra en el culo tiene que arar en blando y en duro.

En abril, aguas mil.

En abril, las habas en el mandil.

En abril, los espárragos pa mí, en mayo pa mi amo.

En agosto refresca el rostro.

En diciembre no hay valiente que no tiemble.

En febrero busca la sombra el perro y el cochino el bañaero, pero no por todo el día entero.

En junio deja la mosca al buey y se va al burro.

En marzo quema el sol como un escarzo.

En mayo caga el caballo.

En mayo quemó la vieja el escaño, y en junio porque no lo tuvo.

En noviembre se asan los castellanos.

Faltará la madre al hijo, pero no la helada al granizo.

Febrerillo loco saca a su padre al sol y le tira piedras.

Hasta el cuarenta de mayo no te quites el sayo.

La camisa no es para un solo aguacero.

La liebre en diciembre y enero busca la cerca del reguero.

La oveja quiere que hiele hasta que el rabo se pele y la cabra agua hasta que el rabo se la caiga.

La primavera la sangre altera

Mañanas de niebla, tardes de paseo.

Marzo ventoso y abril lluvioso sacan a mayo florido y hermoso.

Noche estrellada, día soleado.

Noviembre, bendito mes, que empieza con los Santos y acaba con San Andrés .

Por Navidad, los ciegos lo notarán. Por Reyes, los bueyes.

Por San Andrés, mata tu res.

Por San Bartolomé, el que no haya acabado de trillar, agua en él caerá.

Por San Blas, la cigüeña verás y si no la vieres, año de nieves.

Por San José, ni tu garbanzal nacío ni por nacer.

Por San Juan da la subida el pez.

Por San Juan y San Pedro, abejarusco volandero.

Por San Marcos, agua en los charcos.

Por San Raimundo viene la golondrina del otro mundo.

Si el sol se pone el jueves, al otro día es viernes.

Si en el invierno oyes a tronar, vende la yunta y échala en pan.

Si la Candelaria flora, el invierno fuera.

Sol en ventana, agua mañana.

III. Vegetación y flora: Especies arbóreas representativas: Quercus ilex, Q. pyrenaica, Q. faginea, Q. suber. Bosque mediterráneo original: del bosque mixto al monoespecífico. Etapas sucesionales de degradación del adehesado. Herbáceas y pastizales: importancia biológica, ecológica y económica. El efecto copa de la encina. Vinculaciones entre encinas y micología.

Relaciones con el hombre:

· Oficios tradicionales: carboneros, cortacinos, sacadores.

· Etnobotánica: usos tradicionales de las plantas.

· Usos agrícolas: ciclo anual y labores, destino de la producción.

· Maquinaria agrícola: historia y evolución.
               El sistema que caracteriza la dehesa salmantina es muy peculiar y queda definido por ondulaciones periódicas del terreno llamadas vaguadas. En ellas se produce un gradiente de nutrientes en el suelo debido al arrastre que produce el agua de escorrentía. Por ello las zonas más altas de las vaguadas son más pobres en nutrientes (debido al arrastre) y las zonas más bajas acumulan agua (riachuelos, charcas, etc) y los nutrientes de toda la vaguada. Los ganaderos suelen proveer a las vacas de paja u otro alimento (caña de maíz molida) en las partes altas, para provocar que los animales se establezcan en esas zonas, lo que provoca un acumulo de deyecciones, y por lo tanto, de nutrientes en las partes altas para compensar las pérdidas por lavado.
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Sistema de vaguada con zona de transporte, exportación y sedimentación.

La especie dominante es la encina (Quercus ilex ballota), un árbol robusto, adaptado a los rigores del clima en la provincia: sobrevive con 300 mm al año (la media en salamanca es de 484 mm/año, es decir 484 litros/m2). Si bien esta robusta especie es capaz de sobrevivir con apenas 40 mm de precipitación durante el verano. Es precisamente esta última característica la que le proporciona una ventaja competitiva frente al roble rebollo o melojo (Quercus pyrenaica), que crece principalmente en las faldas de las montañas silíceas, entre los 400 y los 1600 metros de altitud, con precipitaciones que van desde los 650 a los 1.200 mm anuales. En las zonas de transición de la finca, se aprecian bosquetes mixtos de encina y roble, y aparece también algún quejigo (Quercus faginea) que prefiere los suelos básicos y algo más frescos y profundos que los de la encina.
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Desde el punto de vista ecológico, la encina se desarrolla correctamente a una altitud que va desde 0 hasta 1.400 m. Se asienta en suelos de pH básico a acido sobre diferentes tipos de sustratos, pero en situaciones extremas (donde gana a sus competidores) prefiere sustratos calizos orientados al sur. Soporta bien las podas, y en estado silvestre rebrota de raíz después de incendios, talas, etc. 

La poda de las encinas resulta muy útil tanto para darles la forma adecuada como para rejuvenecerlas y debe realizarse durante todo el invierno. Se llevará a cabo eliminando solamente las ramas de poco grosor. Para ello es conveniente empezar cuando el árbol tenga un par de metros de altura y no dejar que produzca ramas viejas demasiado grandes.
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En la primera poda se eliminarán las ramas del tronco y se cortarán las ramas superiores de manera que el ejemplar quede con unas tres o cuatro ramas principales (desmoche) y un interior bien limpio. A medida que va creciendo, es importante solamente cortar las ramas secas o darle forma eliminando el material de poco grosor (olivado). No es conveniente que esta faena se realice todos los años, pues hay que dejar descansar los árboles durante periodos de 5-10 ellos para las podas más ligeras y hasta 25 años para las podas más profundas que implican dejar sólo los brazos principales.

También hay que tener en cuenta que las herramientas de poda deben estar adecuadamente afiladas y desinfectadas para prevenir posibles infecciones en el corte. La poda de las encinas centenarias es mucho más delicada y solamente debería ser realizada por un especialista. Es necesario retirar y quemar el material podado del suelo para evitar que posibles microorganismos se extiendan a los árboles sanos. 

La corteza, lisa y de color verde grisáceo en los tallos, se va oscureciendo a medida que crecen y, alrededor de los 15 o 20 años, se agrieta en todas direcciones, quedando un tronco muy oscuro, prácticamente negro. La corteza cuenta con gran cantidad de taninos, por lo que era muy apreciada en las tenerías para curtir el cuero, y junto con las hojas y bellotas machacadas se preparaba un cocimiento astringente y útil también para desinfectar heridas. Las bellotas más dulces, además de alimentar al ganado, resultan comestibles para los humanos por lo que se comen a menudo tostadas como otros frutos secos, o en forma de harina para hacer un pan algo basto.

El ejemplar de encina que nace desde bellota se denomina brinzal, y con apenas unos centímetros de altura, desarrolla  unas hojas duras y con el borde espinoso que le sirve como dehesa frente a los herbívoros. Con el paso de los años se convierte en un carrasco, completamente cubierto de hojas espinosas en todas las alturas (poseen una forma de matojo-arbusto). El crecimiento de la encina es bastante lento, dada la densidad de su madera y la enorme inversión energética en la creación de raíces secundarias, en detrimento del crecimiento de la copa. 

Para calcular la edad de un ejemplar adulto, podemos guiarnos por la regla 100 años de edad por cada metro de perímetro, aunque lógicamente será variable según los ejemplares y las condiciones del entorno.

Cuando la encina desarrolla un porte arbóreo, las hojas con espinas se concentran en las ramas más inferiores, como defensa ante los herbívoros que se alzan para mordisquearlas, mientras que el resto de hojas no presentan estas defensas. Lo que es común a todas las hojas es una superficie cérea en el haz, la cutícula, que actúa como impermeabilizante frente a la evapotranspiración, una ventaja competitiva en las zonas semiáridas donde crecen las encinas. 

En este mismo sentido las hojas de la parte superior de la copa, están dispuestas perpendicularmente a la horizontal del suelo, lo que permite minimizar el ángulo de incidencia de la radiación solar, disminuyendo de este modo la transpiración. La encina es por tanto una especie de hoja perenne y xerófila, adaptada a la escasez de agua en el periodo estival, y a la congelación del agua superficial durante el invierno.

La forma globosa de las encinas adultas se provoca por una mezcla combinada de ramoneo de herbívoros (que determinan la horizontalidad de la parte inferior de la copa) y de una serie de labores forestales que configuran el resto de la copa.

La floración de la encina comienza de marzo a mayo y su duración comprende de uno a dos meses. Es una especie monoica, puesto que en el mismo árbol hay flores masculinas y femeninas. Las masculinas aparecen en amentos, densamente agrupados en los ramillos del año, primero erectos y finalmente colgantes, que toman un color amarillento, luego anaranjado y, al final, a la madurez, pardo. Se dan por toda la copa, aunque preferentemente en la parte inferior. Las flores femeninas son muy pequeñas. Salen aisladas o en grupos de dos, sobre los brotes del año y en un pedúnculo muy corto, presentando en principio un color rojizo y a la madurez un amarillo anaranjado.

La floración se produce entre los meses de marzo a mayo, cuando la temperatura media alcanza los 20 °C y 10 horas de sol diarias, después de un periodo de estrés. La dispersión del polen es principalmente anemófila, y en menor medida entomófila, con una duración de 20-40 días según las condiciones meteorológicas. La alogamia es el tipo de reproducción más frecuente (entre distintos individuos) aunque también es posible la autopolinización con flores masculinas del mismo individuo autogamia.
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En los meses de octubre a noviembre tiene lugar la maduración de las bellotas. Previamente, desde abril a mediados de octubre, necesita la mayor cantidad de agua posible. De la maduración a la caída del fruto suele transcurrir más o menos un mes. Como es lógico no todos los frutos de una encina, ni tampoco de las encinas próximas maduran al mismo tiempo.
Si en el tiempo de florescencia sobrevienen lluvias, el polen queda pegado o es arrastrado, y la flor femenina cae sin estar fecundada. Así unos años la fructificación es abundante y otros casi nula. Las encinas aisladas dan bellota con mayor regularidad, pues el aire a su alrededor disipa la humedad. La bellota madura suele desprenderse del cascabel y tener un color castaño oscuro.

Salvo por fuertes vientos o debilitamiento, la bellota que cae por sí sola es porque ya está madura, por lo tanto lo ideal sería recolectarla cuando está en el suelo, cuidando de cogerla lo antes posible para evitar los daños por insectos, roedores, hongos, etc., si bien se corre el riesgo de tomar las que hayan caído prematuras.

El sistema radicular de este árbol es extensivo, con gran cantidad de de raíces secundarias que se extienden ampliamente en busca de humedad y nutrientes por las capas superiores del suelo (por lo general poco profundo y pobre en nutrientes). Esta condición determina por ejemplo la sensibilidad de las encinas a la elevada carga ganadera, puesto que enseguida acusan el exceso de nitrógeno de las heces (popularmente se dice que “se queman”). De ahí la importancia de la cohorte de insectos descomponedores, que se alimentan de las deyecciones del ganado, y que ven comprometida su existencia con las fumigaciones no selectivas que se efectúan para acabar con ciertas plagas de la encina. Otro problema es que si el suelo se ablanda, debido por ejemplo a las nevadas invernales, y hay fuertes rachas de viento, el sistema radicular, muy superficial, no ofrece demasiada resistencia, y el árbol puede ser arrancado desde la base.

[image: image13.emf]El mantenimiento de un sistema adehesado heredado tras siglos de manejo pasa por una serie de labores forestales básicas, como son el desmoche y el olivado, que se practican sobre las encinas para combinar el aprovechamiento maderero con el aprovechamiento de la bellota (montanera).

El desmoche, una poda muy severa, permite aprovechar gran cantidad de la biomasa de la copa, para leña o para hacer cisco. Consiste en eliminar todas las ramas principales del árbol, excepto cuatro, que se configuran como guías en las cuatro direcciones, por lo que vistas desde arriba parecen formar una X.

Al ser una poda tan severa, debe hacerse con mucho cuidado, realizando cortes limpios e inclinados, de modo que la lluvia no se quede acumulada, provocando infecciones en las heridas que puedan desembocar en la muerte del árbol. Este tipo de labor debería realizarse con una frecuencia mínima de 45 en el mismo árbol, aunque en realidad esta cifra suele reducirse bastante (incluso hasta los 20-25 años) para rentabilizar la finca, poniendo en peligro la vida del árbol.
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Por el contrario, el olivado es una poda ligera, que consiste en aclarar las copas de las encinas, cortando ramas secundarias o terciarias, favoreciendo el espacio abierto dentro de la copa, lo que favorece el flujo de aire por el interior, y le da un aspecto globoso, pero esponjado. El óptimo de combinación de estas labores sería de 2 olivados por cada desmoche, pero en la práctica resulta extremadamente caro (por lo que supone contratar a cuadrillas de peones).

[image: image15.emf]El aprovechamiento tradicional de la leña viene determinado por su enorme capacidad calorífica, de ahí su utilización para el aprovechamiento como carbón. Del mismo modo se utilizaba para la fabricación de aperos y herramientas de gran resistencia o sometidos a roces constantes, dada la elevada densidad de la madera de encina (reconocible por sus numerosas vetas de pequeño tamaño y de un color ocre oscuro). 
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La madera también se utilizaba para la fabricación de cisco, un carbón vegetal con gran poder calorífico. El trabajo del carbonero consistía en cubrir totalmente enormes pilas de leña con musgo y ramas tiernas. Luego prendía la leña por la parte inferior y dejaba que se quemara durante días, en ausencia de aire, alcanzándose temperaturas entre 400 y 700°C, (en ausencia de aire). Luego, subía hasta la cima de la pila y pisaba. Si la capa estaba estable y no temblaba, era señal de que todo estaba secado y endurecido, abría la pila y obtenía el apreciado combustible.

La configuración actual de las dehesas, bosques aclarados, se debe a este tipo de manejo forestal, combinado con las labores ganaderas. Es lo que se denomina paisaje agrosilvopastoral, pues permite aprovechamiento agrícola de los espacios entre árboles, aprovechamiento silvícola de la madera, y el pastoreo de ganado que aprovecha las herbáceas y la montanera. La dehesa, por tanto es un modo sostenible de aprovechamiento del bosque mediterráneo, pues permite obtener madera sin cortar los árboles, y aprovechar el espacio para labores agrícolas y ganaderas.

Cada año desaparecen en la Península desaparecen millones de encinas. La primera de las causas de mortandad de los pies de encina es la "seca de la encina", un síndrome multifactorial caracterizado por: 
1) Hojas que amarillean y caen repentinamente

2) Muerte de renuevos
3) Reacción con la emisión de numerosos brotes adventicios o chupones

4) Necrosis de la raíz y muerte del árbol.

Se implican en esta grave y compleja patología algunas especies de hongos: Phytophtora cinnamomi, que causa la pudrición de las raíces, Hypoxylum mediterraneum, Diplodia, además de malas prácticas de manejo (podas mal practicadas, sin profilaxis adecuada o en épocas del año inadecuadas). 

Entre las plagas que afectan a la encina, su peor enemigo es la mariposa piral de la encina (Tortrix viridana), que destruye los brotes nuevos y ha sido confirmada su presencia en casi todos los encinares de la Península Ibérica. Además puede padecer ataques de la acción taladradora de las larvas de los escarabajos longicornes pertenecientes a la familia Cerambicidae. Una de la especies más destacadas que representan esta familia, el Cerambyx cerdo, curiosamente también se encuentra protegido.
IV. Fauna mediterránea. Representación de todos los grupos: insectos, anfibios, peces, reptiles, aves y mamíferos. Estacionalidad y migración: invernantes y estivales, relaciones con la vegetación y clima.
Gracias a prácticas muy cuidadosas en la agricultura y la ganadería, la Dehesa ofrece un inmejorable hábitat a muchas especies de animales.
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Uno de los valores principales de La dehesa lo constituye la fauna que alberga. Entre sus sierras podemos encontrar una muy buena representación de cada uno de los grupos animales que pueblan el bosque y matorral mediterráneo. 
La dehesa se convierte de esta manera en un refugio excepcional para algunas de las especies más amenazadas de nuestro país.

INVERTEBRADOS

Los primeros animales que poblaron las tierras de La dehesa eran invertebrados. Algunos gusanos y artrópodos, como ciertos crustáceos y los trilobites, campaban hace más de quinientos millones de años el fondo marino de lo que hoy son sierras, valles y ríos ya emergidos.
De una manera sencilla y ciñéndose a las especies que se pueden encontrar en La dehesa, los invertebrados se dividen en tres grandes grupos. Los gusanos, animales de cuerpo blando sin ningún tipo de esqueleto o protección; los moluscos, animales de cuerpo blando que presentan por lo general algún tipo de formación endurecida protectora; y los artrópodos, animales con un exoesqueleto articulado.
De todos los invertebrados, así como de todas las clases faunísticas, los insectos son los que mayor número de especies aportan al reino animal, más de un millón. A esta gran diversidad, se une la gran capacidad reproductora de sus especies, por lo que son los insectos los invertebrados a los que estamos más habituados.
En La dehesa podemos encontrar una buena representación de especies de invertebrados de todos los grupos.
VERTEBRADOS
Encontramos en este grupo peces, herpetofauna, mamíferos y aves.

PECES

Una serie de especies aparecían entre las aguas, algunas de forma natural y otras por medio de sueltas para la pesca deportiva. Así, estas aguas se poblaban de barbos (Barbus bocagei y B. comiza), carpas (Cyprinus carpio), carpines (Carasius auratus), lucios (Esox lucius), black bass (Micropterus salmoides), percasoles (Lepomis gibbosus) y gambusias (Gambusia holbrooki) entre otros.
Otros pequeños cursos fluviales, los arroyos tienen un fuerte estiaje  en la época del verano, quedando su cauce reducido a pequeñas charcas diseminadas a lo largo de su recorrido.
En ellos encontramos pardillas (Chondrostoma lemmingi), calandinos (Squailus alburnoides), bogas (Chondrostomas polylepis), cachos (Squalius pyrenaicus) aparte de las especies referidas antes.
Por otro lado, las charcas que abastecen de agua al ganado en las explotaciones ganaderas de la comarca de La dehesa, tienen en sus aguas una especie muy apreciada por los pescadores, la tenca (Tinca tinca).
A los problemas que puede tener la piscifauna de La dehesa debida a su hábitat (eutrofización de las aguas, construcción de presas, etc.) debemos añadir una muy importante, la introducción de especies exóticas tales como carpas, black-bass, percasoles, etc.)
HERPETOFAUNA

La dehesa está considerada como un área importante para la Herpetofauna, dada la presencia de especies con cierto grado de amenaza, la diversidad y el número de endemismos presentes en el área estudiada.

· ANFIBIOS

Dentro de esta herpetofauna, el grupo de los anfibios tiene una buena representación, y debido a su biología, en la que necesitan enclaves húmedos para realizar parte de su ciclo vital, son fácilmente detectables en los diversos puntos de agua que existen en la dehesa.

La población de anfibios tiene su época más óptima en primavera y otoño, coincidiendo en las épocas en las que más lluvias se producen en la zona.
Así, en casi todos los puntos de agua, bien sean en los pequeños charcos  o bien arroyos temporales que se producen tras las lluvias podemos encontrar a la rana común (Rana perezi).
 Esta especie, junto con el sapo corredor (Bufo calamita), son las más abundantes dentro del área de La dehesa. Este último es fácilmente audible cuando sus coros nocturnos compuestos por numerosos machos que intentan atraer a las hembras.[image: image18.jpg]



Otras especies bien representadas son el sapo de espuelas (Pelobates cultripes) y el sapo común o escuerzo (Bufo bufo). También tenemos al sapillo pintojo (Discoglossus galganoi) que con su aspecto de rana puede llevarnos a alguna confusión.

Entre los anuros, o anfibios sin cola, en la comarca de La dehesa se puede encontrar a los sapos parteros, tanto al ibérico (Alytes cisternarsii) como al común (A. obstetricans), si bien este último es más difícil de detectar pues necesita una mayor precipitación anual. Estos dos pequeños sapos, de aspecto rechoncho tienen un curioso comportamiento de cuidado parental. Los machos enrollan en sus patas traseras los cordones de huevos que han puesto las hembras y los transportan consigo hasta que llega la hora de su eclosión, momento en el que se acercan a una charca y depositan los huevos.
Para finalizar con el grupo de los anuros hay que hacer mención de las ranitas. En la dehesa existen dos especies que están emparentadas con las ranas arborícolas de las selvas húmedas. Están provistas de ventosas en los dedos que las permiten trepar a los juncos y la vegetación que hay junto a las charcas. Son la ranita meridional (Hyla meridionalis) y la de San Antonio (H. arborea).
En el grupo de los urodelos, o anfibios con cola, en La dehesa encontramos cuatro especies. La más llamativa es sin duda la salamandra (Salamandra salamandra), cuyos colores indican a sus posibles depredadores de su veneno, que por otra parte no supone ningún riesgo para el ser humano.
Los tritones pigmeo (Triturus pygmaeus) y el ibérico (Lisotriton boscai) son pequeños y sobre todo el último utiliza en mayor medida los puntos de agua; así podemos verlo arqueando su cuerpo para desplazarse bajo la superficie en busca de pequeños invertebrados.
El último de los urodelos es el gallipato (Pleurodeles waltl). Es la mayor de las especies de tritones que podemos ver. Tiene un curioso comportamiento defensivo, ya que al sentirse acosado, arquea sus costillas y las saca por unas protuberancias que poseen en sus costados, ante lo que cualquier depredador no dudará en soltarlo y el gallipato conseguirá huir.
· REPTILES

Morfológicamente, los reptiles de La dehesa se pueden diferenciar en dos grandes grupos; los quelonios, caracterizados por poseer un caparazón protector y carecer de dientes; y los escamosos, reptiles carentes de dicha coraza y poseedores de dientes.

Del orden de los quelonios, se encuentran dos especies, Galápago europeo (Emys orbicularis) y Galápago leproso (Mauremys leprosa), ambas protegidas y calificadas como especies de carácter “vulnerable” en el Libro Rojo de los Anfibios y reptiles de España. El Galápago europeo es mucho más escaso que su pariente y presenta unas características manchas amarillas en las patas y en la cabeza. Como curiosidad se deber reseñar que el caparazón típico en estas especies es un exoesqueleto formado por la fusión de los huesos de la caja torácica.
Entre los escamosos, la dehesa mantiene una variada representación de muchas de sus familias. Destacan la Salamanquesa común (Tarentola mauritánica), inconfundible reptil visitante habitual de los edificios en busca de alimento y cobijo; el Eslizón ibérico (Chalcides bediagrai) presenta unas pequeñas patas con cinco dedos, mientras que en el Eslizón tridáctilo (Chalcides striatus) la disminución de sus patas es aún más patente y muestran tan sólo tres dedos; el Lagarto ocelado (Lacerta lepida) es la especie de mayor tamaño, se localiza frecuentemente calentándose al sol sobre el asfalto de las carreteras o sobre las rocas; la Lagartija colilarga (Psammodromus algirus) es probablemente el reptil más abundante en La dehesa. Se trata de una lagartija de considerable tamaño con un rasgo distintivo peculiar que ha determinado su denominación; la desproporcionada longitud de su cola, la cual supera el doble de las dimensiones del cuerpo; la Lagartija cenicienta (Psammodromus hispanicus), diminuto reptil que habita zonas cubiertas por vegetación herbácea y matas de baja altura; la Lagartija ibérica (Podarcis hispanica) posee hábitos rupícolas, por lo que suele ser localizada en ámbitos rocosos, tales como el lecho pedregoso de los arroyos estacionales; y, por último, la Culebrilla ciega (Blanus cinereus) que en ciertas zonas rurales es conocida como “eslabón” y es objeto de leyendas sin fundamento que hablan de su peligrosidad. Sin embargo es un ser inofensivo que carece de veneno, de dientes y de aguijón.
En la dehesa se pueden observar siete especies de colúbridos. El más común es la Culebra viperina o Culebra de agua (Natrix maura), especie inofensiva y pacífica habitual del medio acuático. A pesar de no morder al ser capturada, su parecido con la víbora la hace víctima de muertes vandálicas. Del mismo género, aparece en las márgenes de zonas húmedas como fuentes, charcas y arroyos la Culebra de collar (Natrix natrix), cuyos individuos jóvenes presentan un conspicuo collar amarillento; esta especie rara vez muerde a sus agresor. Otra culebra que no muestra un carácter agresivo es la Culebra lisa meridional (Coronella girondica).
Entre los colúbridos agresivos y que por lo tanto muerden al ser capturados, en La dehesa están presentes la Culebra de herradura (Hemorrhois hippocrepis) y la Culebra de escalera (Rhinechis scalaris).
Todas estas culebras carecen de dientes inoculadores de veneno. Sin embargo existen dos especies con la capacidad de inyectar tóxicos a sus presas, la Culebra de cogulla (Macropotodon brevis) y la Culebra bastarda (Malpolon monspessulanus). Ambas especies poseen colmillos ponzoñosos en la parte posterior de las mandíbulas, los cuales, debido a su localización, rara vez son hincados en caso de mordedura. Su veneno es inocuo para los humanos. Estos dientes cumplen su función en el momento en que la presa es tragada, de manera que el tóxico actúa como anestésico y evita movimientos bruscos.

Las serpientes potencialmente peligrosas para el hombre son aquellas cuyos dientes inoculadores se sitúan en la parte anterior de la boca y poseen un potente veneno. En La dehesa sólo existe una especie, la Víbora hocicuda (Vipera latastei), la cual mantiene una población poco abundante.
MAMÍFEROS

Es el grupo animal que más nos atrae, junto a las vistosas aves. La grandeza de algunos de los mamíferos hacen que estos animales sean los que mayor atractivo posean para los visitantes de la dehesa, si bien hay que decir que debido a su carácter nocturno o crepuscular son muy esquivos y rara su observación. Aún así siempre hay alguna excepción y se produce algún avistamiento de estos animales.
Pero el valor natural de La dehesa lo tienen los animales salvajes. De los grandes depredadores, el lince ibérico (Lynx pardinus) es el único que podría quedar entre nosotros. A la desaparición del oso en siglos anteriores se unió la del lobo ibérico en la década de los sesenta del siglo pasado. En cuanto al esquivo lince, en los últimos muestreos que se han realizado no han dado datos positivos, si bien gentes de la zona, de tarde en tarde afirman ver alguno. Motivo de esperanza unido al hábitat ideal para el felino más amenazado del mundo que posee la dehesa.

Mucho más abundantes resultan los carnívoros de tamaño medio: tejones (Meles meles), garduñas (Martes foina), ginetas (Genetta genetta) utilizan el monte mediterráneo para ocultarse durante el día e iniciar su caza en las horas nocturnas.
Entre los cánidos el único representante es el zorro (Vulpes vulpes), que podemos encontrar desde  las inmediaciones de los núcleos urbanos hasta en las zonas más agrestes.
En los cursos de agua podemos ver a la cada vez más abundante nutria (Lutra lutra) en busca de peces o cangrejos de río. El aumento de esta especie de invertebrado en nuestras aguas ha traído como consecuencia el incremento de los ejemplares de nutria, ya que ha pasado a ser parte principal de su dieta.
Otros mamíferos muy importantes son los que se sitúan en la parte baja de la pirámide trófica y son las presas de los mencionados depredadores. En este punto mención especial tiene el conejo (Oryctolagus cuniculus), que es la comida principal de muchos de los grandes depredadores del ecosistema del  bosque y matorral mediterráneo. Las dos enfermedades que castigaron gravemente a este animal (la mixomatosis y la neumonía hemorrágico vírica) en décadas pasadas y que aún afectan a sus poblaciones, pusieron en grave peligro la existencia de algunas especies que dependían en gran medida de él.
Los micromamíferos, tanto ratones y otros roedores, e insectívoros como musarañas y musgaños, son también presas habituales de otros mamíferos, aves o reptiles.
Por la noche, toman el relevo los murciélagos, únicos mamíferos con la capacidad de volar. Son muy beneficiosos pues capturan gran cantidad de insectos en las noches de primavera y verano. En las poblaciones podemos ver el murciélago enano (Pipistrelus pipistrelus), y en refugios como cuevas u oquedades de los árboles murciélagos de herradura (Rhinolophus sp.) entre otras especies.
Los mamíferos salvajes de mayor tamaño de la dehesa de La dehesa son los ciervos (Cervus elaphus). Los machos, con su imponente cuerna, llenan de bramidos las noches de otoño en busca de sus harenes en la denominada berrea. Este espectáculo atrae cada año a más visitantes en busca de estos animales en las dehesas que rodean la dehesa, asociados a los cotos de caza mayor.
Otro animal que se deja ver es el jabalí (Sus scrofa), antecesor de los cerdos domésticos que debido a su amplio espectro trófico ha sufrido un gran crecimiento en sus poblaciones. A esto también ha ayudado la desaparición ya comentada del lobo, único depredador que estos animales tenía en las sierras de la comarca.
AVES

Las aves son, sin ningún tipo de duda, el gran valor de La dehesa. Miles de turistas visitan cada año estos lugares con la intención de observar algunas de las especies de aves más buscadas en nuestro país. Y dentro de este importante grupo animal destacaremos a las rapaces. Una gran representación de éstas utiliza la dehesa como lugar para realizar todo o parte de su ciclo vital.
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Dos especies de rapaces son las más buscadas por los objetivos de los ornitólogos, tanto españoles como extranjeros, que llegan a estos lugares: el buitre negro y el águila imperial ibérica.
El buitre negro (Aegypius monachus) tiene en La dehesa su principal santuario, y en estas sierras se asienta la mayor de sus colonias conocidas dentro de su área de distribución. Cada año más de trescientas parejas utilizan las copas de los grandes árboles para colocar su nido y reiniciar cada primavera el cuidado de su único pollo. Este gran velero aprovecha las corrientes térmicas para volar sin apenas gasto energético y así lo podemos ver junto a grandes grupos de buitres leonados realizando círculos sobre nuestras cabezas. Estas dos especies son carroñeros que aprovechan los cadáveres de los animales que mueren en el campo, evitando así que la presencia de cadáveres provoque infecciones en esas zonas.
Por su parte, el águila imperial ibérica (Aquila adalberti) es un ave más solitaria. Esta gran águila es uno de los superdepredadores con la que cuenta la pirámide trófica de La dehesa. Su presa principal es el conejo, y las dificultades que este animal ha tenido, debido a las enfermedades que le han afectado, y otras causas como pérdida de hábitats y muertes no naturales han supuesto un declive en la población que situaron a la mayor rapaz del bosque mediterráneo en una situación crítica. Hay que añadir que es un ave exclusiva del suroeste de la Península Ibérica, por lo que su protección debería ser prioritaria. Afortunadamente, en los últimos años su número ha empezado a aumentar y se puede ser optimista, aunque no debe bajarse la guardia.

Entre los necrófagos tenemos al buitre leonado (Gyps fulvus) y al alimoche (Neophron pernocterus). El primero nos brinda una de las imágenes más singulares de la dehesa, ya que es la especie más vista debido a las grandes colonias de cría de decenas de parejas que se sitúan en los roquedos. El visitante puede observar desde los miradores de la zona de uso público a estas aves utilizando sus prismáticos o telescopios. Por su parte, el alimoche, nos visita cada primavera desde la lejana África para criar en los roquedos.
Otras aves de presa surcan los cielos de La dehesa en busca de su sustento. En los roquedos encontramos águilas reales (Aquila chrysaetos), perdiceras (Hieraaetus fasciatus), halcones peregrinos (Falco peregrinus) o búhos reales (Bubo bubo). Entre la espesura de las umbrías, azores (Accipiter gentilis), gavilanes (Accipiter nisus), milanos negros (Milvus migrans), águilas calzadas (Hieraaetus pennatus), culebreras (Circaetus gallicus), y en las dehesas milanos reales (Milvus milvus), elanios azules (Elanus caeruleus), cárabos (Strix aluco) o mochuelos (Athene noctua). Estas especies constituyen el grueso de las que pueblan el área de La dehesa. Además, en el medio humanizado  que constituyen los pueblos de la comarca y los edificios de las fincas podemos ver especies que toleran en mayor medida la presencia del hombre. El cernícalo primilla (Falco naummani) y la lechuza (Tyto alba) aprovechan estas construcciones para colocar sus nidos.
Aparte del grupo de rapaces, que como comprobamos tienen una gran representación en La dehesa, destacaremos otro ave que es objetivo de los visitantes, la cigüeña negra (Ciconia nigra). Esta, mucho más esquiva que su prima la cigüeña blanca (Ciconia ciconia), a la que podemos observar en las torres de las iglesias de los pueblos o formando colonias en algunos bosques y torres de electricidad junto a las carreteras, sitúa sus nidos en los roquedos. Esto nos permite, mantenido una respetuosa actitud, disfrutar viendo cómo saca adelante sus pollos en los nidos desde los miradores.
Junto a estas aves, verdaderos emblemas de la dehesa, encontramos infinidad de otras aves que dependiendo del medio que utilicen serán más o menos detectables.
Así, en los medios acuáticos de la comarca, podemos encontrar ardeidas como la garza real (Ardea cinerea), garceta común (Egretta garzetta) o más raramente martinetes (Nycticorax nycticorax) o garzas imperiales (Ardea purpurea). También encontramos otras acuáticas como diferentes especies de patos: azulones (Anas platyrrhynchos), cuchara (Anas clypeata) o cercetas comunes (Anas crecca) entre otros. Y el cormorán (Phalcocorax carbo), que forma grandes dormideros en los embalses en invierno.
Los invernantes llegan a principios del otoño, y grandes bandos de grullas (Grus grus) o palomas torcaces (Columba palumbus) cruzan los cielos en busca de las dehesas que proporcionan la nutritiva bellota. Otras especies abandonan también sus cuarteles de cría en el norte de Europa y pasan la época más fría en nuestras latitudes: Zorzales (Turdus sp.), mosquiteros (Phylloscopus collybita), petirrojos (Erithacus rubecula) aprovechan las aceitunas y los frutos otoñales para alimentarse.
Podemos encontrar una legión de pajarillos que animan con sus cantos las mañanas primaverales defendiendo su territorio o atrayendo a sus parejas: Carboneros (Parus major), herrerillos (Parus caeruleus), mitos (Aegythalos caudatus), currucas de varias especies (Sylvia sp.), se hacen difícilmente detectables sino fuera por su canto.
En espacios mas abiertos vemos al rabilargo (Cyanopica cyanus), animal de curiosa distribución, ya que lo podemos encontrar en el centro y oeste de la Península Ibérica y en el lejano oriente.
En los roquedos, que suponen el ecosistema más imponente de La dehesa, las golondrinas daúricas (Hirundo daurica) y aviones roqueros (Ptyonoprogne rupestris) realizan acrobacias imposibles.
En los núcleos de población encontramos a las aves que toleran mejor la presencia humana como gorriones comunes (Passer domesticus), estorninos (Sturnus unicolor), lavanderas blancas (Motacilla alba), etc.

V. Ganadería. Tipología del ganado: vacuno, ovino, porcino, avícola y caballar. Ampliación del apartado correspondiente al ganado vacuno en relación a la raza morucha.
Castro Enríquez es una finca experimental de la Diputación de Salamanca, ubicada en el término municipal de Aldehuela de la Bóveda. Cuenta con un total de 540 hectáreas de encinar bien conservado, en el que se desarrollan actividades de cría de ganado bovino (raza morucha), ovino (negra castellana) y caballar. La finca perteneció en su día al Duque de Castro Enríquez, y posteriormente albergó a una comunidad religiosa, cuyas monjas habitaban en lo que hoy es el Palacio.

Diputación tiene un convenio con la Asociación Nacional de Criadores de Ganado Vacuno de Raza Morucha Selecta, mediante el que se ceden las instalaciones de esta finca para la cría de morucha en régimen extensivo, lo que supone una menor intervención humana, más natural, y más dependiente del medio. La cultura popular dice que “cuando el año viene bueno hasta los machos paren”, o “cuando sale la campanita no muere la becerrita”.

Los ejemplares de mayor pureza se seleccionan para su traslado a un centro de inseminación, y el resto se destina bien a cría en la propia finca, bien a su aprovechamiento para carne. Los ejemplares que se encuentran en el centro de testaje llevan un collar electrónico que regula de manera automática la cantidad de pienso que les suministran los comederos. 

Los terneros candidatos se eligen en el campo en ganaderías saneadas, se comprueba su nivel sanitario ya que deben ser negativos a brucelosis, perineumonía, leucosis, ibr, bvd, clamidiasis, paratuberculosis y neosporosis. Si tras el análisis, resultan negativos a todas las enfermedades mencionadas, ingresan en el centro de testaje donde son pesados y desparasitados, y comienzan un periodo de adaptación al nuevo ambiente en que se deberán desenvolver. Transcurridos tres meses de adaptación comienza el verdadero testaje que durará otros 6 meses más.

En el centro de testaje se calcula su velocidad de crecimiento media para así poder expresar al máximo su potencial teórico de crecimiento. Se consideran como candidatos aquellos terneros que hayan crecido por encima de la media de su serie. Todos los animales son medidos y calificados por 6 calificadores de manera independiente, además se comprueba que no tienen ningún defecto morfológico. 

En la valoración morfológica la norma actual dice que las hembras para su aprobación tienen que superar los 65 puntos con un techo de 100 y los machos tienen que llegar a los 75 con un techo de 100. En la práctica los ganaderos saben  que apenas llega a los 78 puntos no es  significativo, sin embargo de 80 en adelante representa un animal que destaca en algo. La normativa actual permite valorar las hembras a partir de los 20 meses y los machos a partir de los 18 meses, sin embargo esta raza alcanza el estado adulto a los 5 años. Se valoran características como la CAPA, Pelajes, Pinta o Librea: negra y cárdena (Ensabanada (botinero), clara, oscura o entrepelada y negra), solo blanco en la bragada, nunca hasta el esternón, no admitiéndose manchas blancas en cualquier otra región (Ej.: calceteros, coleteros, luceros, berrendos en negro, jirones, etc.).

Sólo los ejemplares que hayan crecido más que la media de sus compañeros y tengan una puntuación morfológica igual o superior a 80 puntos se considerarán como candidatos para ser sementales de inseminación artificial. Si un ternero es elegido finalmente como semental de inseminación se traslada al centro de inseminación donde comienza la extracción de semen, para poder ofertarlo a veterinarios y ganaderos.

Este método proporciona una serie de ventajas, ya que al no intervenir el toro, se reduce el riesgo de infecciones venéreas, se produce un aumento del potencial genético pues los toros escogidos, para extracción de semen y posterior utilización, se someten a un filtrado de morfología y funcionalidad muy alto, utilizándose sólo los mejores. Las ventajas de manejo son una mayor vigilancia del lote de animales utilizado (celos, preñadas, vacías), un mayor control de la parición y la posibilidad de formación de lotes homogéneos. Los tres tipos de ventajas anteriores favorecen un aumento del valor económico individual de cada ternero que sale del rebaño.

Según comenta Fernando, el veterinario de la finca, se trata de una raza extensiva, muy recia en manejo, que no funciona bien en inseminación artificial con otras razas, y que igualmente, los ganaderos son reacios a esta práctica, pues son partidarios de la monta natural en esta raza. La finca Castro Enríquez cuenta con unas 230 cabezas de morucha, pero presenta problemas por brotes puntuales de tuberculosis (no dan positivo las pruebas de interferón, aunque sí se han detectado positivos en piel, lo cual indica que el reservorio de Mycobacterium, agente etiológico de esta enfermedad, se encuentra en otra especie).

En esta finca se dispone un 10-15% de la población de madres para la recría (etapa del desarrollo del animal desde el destete hasta el momento del entore, es decir, cuando se echa el toro a las hembras) y el resto llevan a cebadero para la producción de carne (desvieje, se desecha los animales más viejos).

Para verificar el celo de las vacas, de todos los signos aparentes, el reflejo de inmovilidad (permanece quieta cuando es montada) es el más fiable para confirmar este estado. El celo en las vacas se repite cada 21 días con una posible variación de 17 a 25 días. La duración media del celo de las vacas es de 18 horas con variaciones de 4 a 24  horas, lo que hace que la detección de celos  para un lote numeroso de animales sea  complicada.

La ovulación se produce entre 10 y 15 horas después de finalizado el celo, y el óvulo es fértil durante unas 6 a 12 horas después de la ovulación. Esto debe tenerse en cuenta, puesto que el esperma tiene capacidad fertilizante durante 24-48 horas dentro del útero de la vaca. Hay una regla muy utilizada, la vaca vista en celo por la mañana se insemina por la tarde; y la vaca vista por la tarde se insemina por la mañana.

Para lotes de gran número de animales en régimen extensivo, encerrados en parcelas grandes, saber en qué momento ha iniciado el animal el celo es complicado y a veces la regla de la mañana/tarde para inseminar no resulta práctica. Por ello se debería recurrir a la doble inseminación por la mañana y por la tarde, lo cual es costoso y dificulta el manejo. Este es el motivo de recurrir a métodos de sincronización de celos para inseminar a tiempo fijo en el momento óptimo para la fertilidad.

El semental permanece varios meses con las hembras. Su entrada en el recinto conjunto se produce el 20 de diciembre y la salida el 20 de julio, la gestación de la vaca dura unos 280 días (algo más de 9 meses, dependiendo de la edad y condición corporal). (En las ovejas, la gestación dura 150 días, 5 meses). A los 7-8 meses después del parto, se produce el destete, es decir se retira a las hembras de los terneros, que pasan a denominarse “vedaos”. En este periodo es cuando son más vulnerables a distintas enfermedades, y se les somete a distintas vacunaciones.

En las instalaciones conviven algunos ejemplares de Limosín (pelaje negro) y Atrigrao (pardo-rojizo) con la Morucha (grisáceo o cárdeno). En los corrales se separan las reses según las necesidades del manejo o el destino de los animales (sementales, hembras, terneros para matadero, destetados, etc.) El emplazamiento que parece una plaza de tientas, era una zona utilizada hace años para subastar lotes de animales, donde los compradores pujaban desde las gradas.

 SHAPE  \* MERGEFORMAT Las reses que se encuentran junto con las yeguas en la zona de testaje, corresponden a las terneras de primer año.
Estos muros en seco, sin ningún tipo de argamasa que facilite su unión, son un ejemplo de aprovechamiento de los recursos naturales de la zona, sin introducir materiales sintéticos que supongan un impacto visual.








Tanto el granito como la pizarra permiten este tipo de separaciones y protecciones que facilitan la delimitación de las fincas y el manejo del ganado. Así mismo suponen focos de biodiversidad al constituirse como auténticos nichos para un amplio número de especies de lacértidos, micromamíferos, aves e insectos que constituyen los recursos tróficos de otros integrantes de la dehesa. La importancia de estas construcciones es pues fundamental para la conservación de la fauna a la vez que sirve de soporte para un amplio número de especies vegetales rupícolas.
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